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Materias primas renovables
Posibilidades, nuevas técnicas y procedimientos
La multinacional alemana Claas OHF lleva 10 años apostando por
las materias primas renovables. Recientemente celebró el 2°
simposium sobre el tema, en el que G. Schafer expuso las
posibilidades y experiencias realizadas con estas materias.

• GERNOT SCHAFER. Dirección Técnica. Claas OHG (Alemania)

I exceso de producción agraria y
las evoluciones tendentes a su
reducción condujeron a media-
dos de los ochenta, hacia las ma-
terias primas renovables de pro-
cedencia agrícola. Se pensó utili-
zar aquellas superficies no dedi-

cadas a la producción alimentaria pero no
era solo cambíar unos cultivos por otros:
las nucvas matcrias primas renovables sc
encontraron con la competencia directa
de las energías fósiles o tradicionales a un
precio y valor comercial más ascyuible.
Tambi^n estaba el hecho negativo dc que,
no existe una escasez.

Una escaser de materia prima y por lo
tanto yue impere una presión de la de-
manda tan fuertc, como para que las ma-
tcrias primas hoy cn día utilizahles tanto,
por su infraestructura total como también
por la t^cnica de producción y elaboración
hayan de desestimarse.

Las altas inversiones realiradas en la
energía tradicional, en su mayor parte aún

en situación de amortización, siguen difi-
cultando la introdúcción de nuevas mate-
rias primas dotadas de otra técnica y tec-
17010^1a.

Aquí parecen centrarse la causas origi-
narias por las cuales las materias primas
renovahles no han podido implantarse
hasta hoy como se espcraha. Esto se vc,
asimismo, tambi^n retlejaclo en las cifras
que se manejan cn la Rchública Fcderal
Alemana.

En 1994 se cultivaron alrededor de
17L000 Ha con materias primas rcnova-
bles, de ellas la mayor parte de colza y en
menor medida de girasol. El 64%^ de la
superficie cultivada se cmpleó para el sec-
tor de combustihles y el 23`% para aceites
técnicos. No son necesarias nuevas tecno-
logías ni infraestructuras para su transfor-
mación en el sector de la agricultura, a cx-
cepción de su actual evaluación económi-
ca, lo cual simplifica considerablemcnte ^I
tema.

Centro de Claas donde se celebró el simposium de materias primas renovables.

Existen otros argumentos yue hahlan a
favor del cmpleo cxtensivo de las matcrias
primas rcnovablcs v cstu scrá cn rl fut^u^o
apoyado con mayor intensidad ^or ashcc-
tos y mcdidas político-amhicntalcs.

Posibilidades futuras

Los acucrdos sohrc la Ilcfurma dc la
Política Agraria (^omunitaria hara la rc-
ducción dc los cxcc:dcnlcs ^^grarios co-
micnran a tcner cfccto, mosU^ando ya sus
variacioncs cn las cstructuras agrarias.

EI ahandono dc ticrr^^s como instru-
mcnto rcgulador dc cxcu^lcntcs cs discuti-
hle, ya que desdc cl hunto dc vista dc las
cxplotaciones agrarias nu cst^í cxcnto dc
problemas. Por otra hartc. tamhi^n la con-
sccucncia ulternativa dc una rcnaturaliza-
cibn a largo plazo dc las suhcrl^icics nu uti-
liradas, como soluci^ín, no cs dcscstimahlc
yuedando así ahicrtas las dudas suhrc la
cxplotacibn dc cstas suhcrficics dc cultivu.
Por supucsto. yuc csto hor si solo. no da
dcrecho cn exclusiva para hromovcr la in-
troducci^ín de matcrias primas rcnuvahlcs
como altcrnativa dc producci^ín.

La intcnsa oricntación dc la surird^id
hacia cl mcdio amhicntc tnarca la imhor-
lancia y valuraci<ín dc las n^atcrias hrimas
rcnov^ihlcs hacia imhorlantcs as}^^clos ^Ic
rclevancia cconcímica. l^s indiscutihlr ^I

cfccto ncgativo dcl gas cli-
mático ('O^ sohrc la ^vo-
lución dcl clima mundial,
así como tamhi^n la nccc-
sidad includihlc dc rcdu-
cir dr^^sticamcntc tanto a
corto como a mcdio hlwo
las cmisiuncs dc ('O^ hara
cvitar un mavor rccalcn-
tamicnto clr la atnxísfcra
tcrres[rc. Aún cu^^ndo los
gastos como consrcucncia
de una modificaci^ín glo-
hal dcl clima son casi con
scguridad muy difícilcs clc
cuantificar Y hur cllu las
cstimacion^s actu^ilcs yuc
sobrc cllos sc haccn, v so-
hre su efe^tu ccon^ímico
ncgativo, rchasan una am-
hlia cscala, no cs mrnus
cicrto yuc las consccurn-
cias negativas al no rcali-
rarsc srrín considrrahlcs
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y por consiguiente las emisiones de CO^
que en estos tiempos existen, solo podrán
evitarse relativamente.

Por otro lado, en lo que al aprovecha-
miento de materias primas se refiere, ga-
nan importancia las preguntas sobre su
inofensiva tolerancia en su transformación
así como también en su uso final. Otra im-
portante pregunta que se cuestiona es la
eliminación de residuos de estas materias.

Naturalmente que el recidaje de la ma-
teria prima ofrece aquí un punto de parti-
da, pero ha de permitirse cuestionarse su
viabilidad técnica, el poder mantener a
largo plazo las materias primas empleadas
sin pérdidas de calidad, en una especie de
circuito cerrado de materias primas.

La eliminación con las alternativas de
composterizado y reaplicación técnica si-
gue siendo un punto clave. La reaplica-
ción térmica pudiera ganar considerable-
mente su aceptación, si por la clase de ma-
tcrias primas empleadas se hiciese posible
una combustión garantizada con medios
técnicos sencillos, que no produjese emi-
siones de gases tóxicos.

En lo que se rcPiere a materias primas
renovables, el aprovechamiento de sus
componentes, con la consiguiente reapli-
cación térmica y su subsiguiente recupera-
ción de energía, cerraría el circuito mate-
rias y CO.^ como sistema de doble aplica-
ción.

Junto a estas consideraciones sobre los
efcctos secundarios, en nuestra actual acti-
vidad económica ganará cada vez mayor
importancia, la limitación de las materias
primas fósiles.

Para la solución de todos estos proble-
mas propuestos, la Agricultura puede
aportar soluciones, principalmente a tra-
v^s de la producción de materias primas
renovables.

Complemerrto agrícola

Las materias primas renovables son una
posibilidad para la agricultura. Poder reac-
cionar con una oferta de producto acorde
con las nuevas exigencias del mercado, ge-
nerar el impulso de la demanda y erigir
sobre ella una producción estable, parecen
objetivos viables.

Bien es cierto que todos los productos
precisan de una seguridad de inversión
quc les anime, lo que a su vez exige una
competitividad en el mercado de los pro-
ductos generados. Los mayores costos de
producción para las materias primas reno-
vables en comparación con las materias
primas de origen fósil, no consideran ac-
tualmente sus efectos medio-ambientales
positivos a la hora de valorar el precio pa-
ra el consumidor final. Esto se hace espe-

Asistentes al simposium de Claas, celebrado en Alemania. Detalle de la exposición.

cialmente notar en el aprovechamiento
energético de la biomasa que sin duda al-
guna representaría para la agricultura el
mayor potencial de recursos.

Si realmente se desea una reducción
drástica de las emisiones de CO^ produci-
das por materias primas fósiles, entonces
solo podrán desarrollarse en el mercado
tecnologías para energías regenerativas si
los criterios de valoración que se sigan se
adecuan de forma que permitan reconver-
tirse económica y competitivamente.

Para el aprovechamiento rnaterral de las
materias primas renovables este problema
se sitúa comparativamente en los mismos
términos aún cuando comparativamente
no en todos los casos con la misma agude-
za. Sin luQar a dudas, estos son aspectos de
carácter económico-social que precisan
claramente de un tratamiento político.

Quizás podrían aquí servir de ejemplo
otros países europeos como Suecia y Di-
namarca. Las plantas térmicas de paja
existentes en Dinamarca son de todos co-
nocidas, y en Suecia una regulación espe-
cífica permite el empleo rentable de ma-
dera como productora de energía. Así se
han transformado hasta la fecha unas

^ Existe, sin lugar
a dudas, el mercado
para energía
procedente de la
biomasa

10.000 ha de pastizales en explotaciones
reconvertidas con demanda creciente de
viruta de madera de esta producción por
parte de las compañías productoras dc
energía.

Condiciones organizativas para una
transformación

En la elaboración y transformación de
nuestros proyectos de desan^ollo hemos
podido constatar un verdadero interés por
parte de la agricultura, así como especial-
mente también una inmediata predisposi-
ción para admitir una producción de ma-
terias p ►imas renovables.

No obstante hay que reconocer, que to-
davía en la agricultura no se dan suficien-
temente las condiciones t^enicas, organi-
zativas y estructurales por parte de las ex-
plotaciones para una producción de este
tipo en amplios scctores. Sobre todo por-
que la vía de comunicación desde el pro-
ductor agrícola hasta el consumidor final,
tanto desde el punto de vista de su comer-
cialización como también del aspecto tec-
nológico, constituye un importante obstá-
culo. Las experiencias que de las actuales
actividades agrícolas en el campo de la
producción de alimentos se tienen, no
pueden trasladarse sin mas y sin otrecer al
mismo tiempo una ayuda especial al res-
pecto. Ello sitúa a la agricultura ante la
misión de reorientarse convenientemente
y crear organizaciones intermedias ade-
cuadas con facultades en todo lo referido
al marketing y al asesoramiento tccnológi-
co de clientes.

Otro aspecto a destacar es la delimita-
ción de funciones y de dirección. A nues-
tro entender no sería suficiente si la agri-
cultura solo se limitara a la producción de
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A medio largo plazo, las materias primas renovables abrirán enormes posibilidades para la agricultura.

materias primas. Tendría que cubrirse una
gran parte de la cadena operativa dentro
del sector agrícola y poder ofrecer al clien-
te productos primarios y en el caso de la
aplicación energética de biomasa ofertar
productos finales en forma de electricidad
y calor.

Particularmente importante sería la ne-
cesidad de un entramado tecnológico para
cl aprovechamiento comercial de materias
primas renovables como por ejemplo las
fibras. Para el consumidor final, de un
producto lo que primero cuenta es la esta-
bilidad en la calidad, suministro y precio y
tiene que quedar garantizado que el pro-
ducto esté disponible en todo momento
en las cantidades precisadas. El consumi-
dor final desea por regla general que to-
dos estos condicionantes estén asegurados
por una conveniente organización ajena a
él para no tener que intervenir por sí mis-
mo en todos los pasos parciales.

Como un problema, se vislumbra el he-
cho de que las materias primas renovables
en la actualidad no disponen por lo general
de definiciones de calidad aplicables. Estos
habrán de ser previamente elaboradas y
acordadas de acuerdo a su aplicación.

Pero aún cuando se hayan fijado desde
el principio parámetros de calidad, no
puede esperarse que la biomasa pueda
proporcionar calidades reproducibles de
manera exacta con independencia del lu-
gar y ciclo anual. Esto significa también
para el usuario final un cierto cambio de
actitud, haciendo también necesario en la
producción un conveniente control de ca-
lidad, vigilancia y adaptación.

Desde este perfil de exigencia de múlti-
ples estratos puede admitirse que un agri-
cultor individual estaría completamente
desbordado. Como quiera que una adqui-
sición de clientes y un acceso al mercado

únicamente sería posible bajo el cumpli-
miento de estos requisitos, deberán ade-
cuarse por la agricultura las correspon-
dientes particularidades profesionales y
organizativas.

Eso tiene que contemplarse como una
condición previa ineludible, para que las
materias primas renovables se conviertan
en una propia vía de producción de la
agricultura. En el proyecto elaborado por
CLAAS para el desarrollo de una nueva
tecnología de recolección para lino hemos
contemplado estas peculariedades y dispo-
nemos con ello de "Know How", que po-
demos ofrecer a los interesados en este
proyecto.

Proyectos realizados por CLAAS

Ante el telón de fondo anteriormente
descrito, CLAAS ha trabajado en los últi-
mos 10 años en diferentes proyectos de
desarrollo relacionados con materias pri-
mas renovables. En un primer plano se
encuentran las tecnologías para la reco-
lección de estas materias primas, en don-
de tanto el aprovechamiento de las mate-
rias como el energético son de igual im-
portancia.

^ ^a tecnología
actual puede
permitir las
primeras cadenas
de producción de
bioenergía

En la recolección de plantas fibrosas y
en especial el lino, la misión específica cs-
triba en el desarrollo de una nueva tccno-
logía de recolección de gran rendimienlo,
a través de la cual se puedan producir fi-
bras rentablemente y con ello, introducir-
se dentro de un amplio cspectro dc utili-
dades. Núdeo central de este desarrollo
exigido por el Ministerio Federal para Ali-
mentación, Agricultura y Bosqucs (BML)
es una máquina de recoleccicín con la yuc
en un solo proceso de trabajo se produzca
directamente sobre cl campo la recogida
de semilla y el descortezado cn bruto de
las fibras. Con otras empresas colaborado-
ras nos ha sido posiblc dcsarrollar tccno-
lógicamente los diferentes elementos dc la
cadena de elaboración sucesiva. Gracias a
ello las fibras sin corteza recolectadas por
la cosechadora pudieron scr claboradas y
Cratadas hasta ser convertidas en produc-
tos finales empezando por vcllones pasan-
do por guarniciones hasta tcjidos sintéti-
cos, reforzados con fibras dc lino.

En la conveniente colahoración con em-
presas fuera del sector técnico-agrícola sc
refleja también de nuevo el car^ícter inter-
disciplinario y el grado de complejidad dc
un desarrollo de este tipo y hacc aún m^ís
plausible las exigencias dc cara a la Agri-
cultura en cuanto a una adccuada comcr-
cialización.

En el aprovechamiento cncrgético dc
biomasa está, junto a la corrccta sclccción
de semillas (rendimiento reducidus y cos-
tes de crecimiento), la minimización de los
costes de producción.

En un proyecto exigido por cl Ministe-
rio Federal para }nvcstigación y "hecnolu-
gía (BMFT), CLAAS ha desarrollado una
máyuina de recolección apropiada para la
cosecha dc Miscanthus (dc clcfantc). Con-
siderado el transporte y almaccnamicnto
se eligió como solución apropiada para la
tecnología de recolección la línea de pa-
quetes o halas rectangulares. ('omo uni-
dad autopropulsada la empacadora dc ha-
las rectangulares puede cortar directa-
mente el producto a coscchar y en un sulu
proceso de trabajo, acondicionarlu y pren-
sarlo. Para incrementar la rcntabilidad de
una cosechadora dc cstc tipo, la máquina
se ha construido dc forma tal quc princi-
palmente sirva también para la cosech^i de
productos agrícolas comunes como paja,
heno y ensilage.

Se presentaron problcmas dcrivados dcl
momento dc la recoleccicín dc estas plan-
tas, cuando el invierno cstc muy avanza-
do, y también problemas dc rompactación
agravados por el hecho de quc la recolec-
ción en algunos casos no es anuaL Para re-
solvcr estos problemas sc desarrollaron
técnicas sobre los mecanismos de trasla-
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ción paralelamente al propio desarrollo
del producto. Por ejemplo, la máquina de
recolección puede equiparse con orugas
de goma que pueden responder perfecta-
mente a las exigencias de estos cultivos.

En cuanto a la transformación técnica y
realización de los objetivos del proyecto,
incluyendo recoleeción, la técnica de gasi-
ficación para la generación de hidrógeno y
la fabricación de celulosa de Miscanthus,
está cerrado con éxito el desarrollo. Re-
suelto el problema técnico del cultivo de
Miscanthus, para utilización energética,
no ha podido lamentablemente abrirse ca-
mino todavía, como consecuencia de los
elevados costes de las plantas, de la falta
de acuerdo en su desarrollo y la falta de
experiencia con la planta.

No obstante existen diferentes princi-
pios para el aprovechamiento de cereales
energéticos como triticales que ya se en-
cuentran en un amplio estadio de recon-
versión práctica. Naturalmente que la tec-
nología de recolección desarrollada per-
mite también ser empleada aquí y con ello
segar y empacar el cereal de aprovecha-
miento energético en un solo proceso de
trabajo. Como consecuencia de los proble-
mas de transporte y almacenamiento por

Cultivo de soja.

un lado, y para el cumplimiento de las
normas de aire TA en pequeñas instala-
ciones, existe, por otro lado, desde hace
largo tiempo el deseo de llegar a una ob-
tención de pastillas de biomasa directa-
mente en el campo, Hasta ahora actuaban
en contra las bajas producciones y la rela-
tivamente elevada potencia requerida.
Con una nueva tecnología se pueden solu-
cionar estos problemas en gran medida.

Aprovechamiento energético de la
biomasa

En cooperación con colaboradores sue-
cos, CLAAS ha desarrollado un imple-
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mento para la picadora de forraje auto-
propulsada para la recolección de mim-
breras y álamos en explotaciones de ciclo
corto intensivo. El objetivo está en gene-
rar viruta de madera picada en el campo,
de alta calidad, para emplearla a su vez
como combustible en las centrales térmi-
cas de calefacción cercanas al lugar. Esto
requiere, sin embargo, de una adecuada
tecnología de combustión, para que la ele-
vada proporción de agua contenida en la
biomasa se diluya y pueden asimismo al-
canzarse altos grados de eficacia. Con la
utilización de una picadora agrícola de
corte exacto pueden por un lado garanti-
zarse las exigencias de calidad exigidas por
las centrales térmicas para un servicio
exento de interrupciones, y, por otro lado,
con un aprovechamiento más versátil de la
picadora, producir un descenso proporcio-
nal de los gastos de producción.

Para el aprovechamiento energético de la
biomasa puede considerarse en principio
como solucionada toda la cadena de pro-
ducción, desde el cultivo pasando por la re-
colección, hasta la combustión e interpre-
tarse como posible su utilización. No obs-
tante, las restricciones por el transporte y al-
macenaje exigen de un cierto grado de opti-
mización en el tamaño de las instalaciones.
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Para una mejora de la rentabilidad, las
instalaciones deberían estar dimensiona-
das para admitir diferentes materias bioló-
gicas, así como los residuos madereros.
Esta necesidad podría tener como conse-
cuencia modifieaciones determinantes en
la técnica de recolección, si, por ejemplo, a
través de una incineración de residuos,
únicamente se puede quemar material tro-
ceado.

Para que la energía de materias primas
biogenéticas pueda también hacerse flexi-
ble a partir de la infraestructura, sería de
desear una tecnología de gasificación. Con
ello el gas como producto previo podría
fabricarse descentralizadamente en el en-
torno agrícola, transporte sobre largos re-
corridos y ser llevado de forma relativa-
mente flexible al lugar de consumo. De es-
te modo se podrían cubrir también nuevas

RME, también a los aceites hidráulicos,
incluso antes de la finalización de las prue-
bas de campo, para su utilización en má-
quinas de CLAAS.

Posibilidades

Tras los numerosos trabajos de investi-
gación y desarrollo de tecnologías básicas
en el sector de las materias primas renova-
bles cabe hacerse hoy día la pregunta so-
bre su realización práctica y acorde con el
mercado.

Existen ya tecnologías y máquinas que
permiten la realización de las primeras ca-
denas de producción. Esta conversión es
absolutamente necesaria para recopilar
experiencias práeticas bajo condicionantes
de producción y para optimizar las t ►cni-
cas y/o en su caso poder modificarlas.

También creemos vislumbrar un merca-
do para otros
sectores de pro-
ducción, que se
están investi-
gando y en los
que se basan
nuestros traba-
jos de desarro-
Ilo. Así por
ejemplo se cstá
investigando
con intensidad
la utilización de
fibras en dife-
rentes sectores
de la construc-
ción de auto-
móviles y de la
Industria auxi-
liar del automó-
vil. La demanda
actual existente
de fibras para
aplicaciones en

En 1994 se cultivaron 171.000 ha con materias primas renovables.

tecnologías, como centrales térmicas de
calefacción de bloques de menor potencia
integradas en edificios de viviendas.

Como quiera que el aprovechamiento
energético de la biomasa puede llevarse a
efecto técnicamente con mucha rapidez y
transformarse con poco riesgo, la agricul-
tura puede hacer aquí extensiva la oferta
de proporcionar muy rápidamente una
posibilidad para la reducción de CO^.

Junto a estas investigaciones CLAAS
ha realizado un amplio ensayo en el cam-
po dc los aceites hidráulicos procedentes
de la colza, juntamente con proveedores.
en una prueba exhaustiva con nuestras
máquinas. Como consecuencia de los buc-
nos resultados obtenidos y la amplia expe-
riencia recogida con estos aceites, vamos a
dar su aprobación, junto al combustible

pruebas todavía no puede ser atendida
con la produccibn nacional fabricada con
la nueva tecnología.

Existe, sin lugar a dudas, el mercado pa-
ra energía procedente de la biomasa, si se
extrajesen las consecuencias de las discu-
siones sobre CO, y si se establecen conve-
nientemente las bases de competitividad.

En lo que se refiere a la Agricultura no
tendría sentido, un inicio de la producción
en el momento actual si no está asegurada
simultáneamente la compra y se dispone
de toda la cadena de elaboración. Esto re-
quiere fuertes inversiones y no cabe espe-
rar que sean soportadas exclusivamente
por la agricultura.

Un primer comienzo en relación con es-
te concepto lo representa el proyecto pilo-
to iniciado por la Agencia Especializada

para Materias Primas Renovahles (F^NIZ)
para el aprovechamiento cnergético dc
biomasa. Para entrar en cl mercado dc
forma amplia y rápida dchcriín, a nuestro
juicio, adaptarse los medios de ayuda a
los problemas de conversión concrctos
que surjan en la actualidad. Estos scrían
por ejemplo ayudas a la invcrsión con li-
mitación de tiempo, para introducir los
productos en el mercado, así como un
apoyo financiero para la creación dc or-
ganizaciones dc comercialización _y para
el desarrollo de la direcci6n en el aspcctu
opcrativo.

Evaluación final

Si por nucstr^^^ parte valoramos la im-
portancia de las matcrias primas rcnova-
bles, podemos ver también en las matcrias
primas biogenéticas nucvus campos dc nc-
gocio futuro para la agricultura. AI mismo
tiempo nuestro trabajo en cstc campo no
solo nos muestra que estamos antc un fu-
turo campo de ncgocio propio c intcresan-
te, sino también es nuestro dcsco ofrcccr a
nuestros clientes una aportación intcnsiva
para la apertura dc este mercado.

^^enemos perfectamentc claro dc quc cl
camino es más Icnto y difícil dc lo cspcra-
do.

Las tecnologías de basc y la correspon-
dencia técnica se encueniran hoy ya dispo-
nibles en un nivel de desarrollo quc puc-
dan permitir las primeras cadenas de pru-
ducción y alentar su comcrcialización. Los
desarrollos actuales han de scr trasladados
de lo técnico a parámetros dc pruducción,
para que junto a la tecnológica sc haga
también posiblc un cmpujc dc mcrcado
paralelo para los productos producidos.
Somos conscientcs de yue la financiaricín
e inversiones ncccsarias rcprescntan un
cscollo nada dcsdcñablc y yuc no cahe cs-
pcrar una solucicín unilatcral, sin más, por
parte de la agricultura.

También ohscrvamos con atención los
prohlemas organirativos y profcsionalcs
que subsisten como consccucncia dc una
relación de negocio directo cntrc los pro-
ductores de materias primas, es dccir la
agricultura y la industria dc clahoracicín.
Pero como quiera que aquí está la Ilave
del éxito de las materias primas rcnova-
bles, nos parecc urgentemcnte neccsario
que por partc de la agricultura se dcsarro-
Ilen y fomenten organiraciones adccuadas
con competencia profesionalizada.

Existen bucnos argumcntos para pcnsar
que a medio-largo plazo las matcrias pri-
mas renovablcs ahrirán cnormcs prnihili-
dadcs para la agricultura, rardn csta sufi-
cientc para enfrentar y supcrar las dificul-
tades actuales. n
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